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Â¡Que el mundo entero lo sepa!

â??En aquel tiempo, Merodac-baladÃ¡n, hijo de BaladÃ¡n, rey de Babilonia, enviÃ³ 
cartas y presentes a EzequÃas, porque supo que habÃa estado enfermo y que se habÃ
a restablecido. Se regocijÃ³ con ellos EzequÃas y les mostrÃ³ la casa de su tesoroâ?• 
(IsaÃas 39:1, 2).

La visita de los embajadores del rey de Babilonia al rey EzequÃas, de la cual habla nuestro texto de hoy,
nunca debiÃ³ ocurrir. La razÃ³n es que para ese entonces EzequÃas debÃa haber muerto.

Por medio del profeta IsaÃas, Dios le habÃa comunicado al rey la terrible noticia: â??Esto dice
JehovÃ¡â?•, le dijo el profeta: â?? â??Ordena los asuntos de tu casa, porque vas a morir. Ya no
vivirÃ¡sâ?? â?• (Isa. 38:1). Pero apenas supo que morirÃa, EzequÃas buscÃ³ a Dios en oraciÃ³n â??con
gran llantoâ?• (Isa. 38:3). Dice la Escritura que Dios no solo vio las lÃ¡grimas del rey, ademÃ¡s lo sanÃ³
milagrosamente y aÃ±adiÃ³ a sus dÃas otros quince aÃ±os de vida.

Â¿QuÃ© se esperaba que el rey dijera a los emisarios babilÃ³nicos? Lo menos que se esperaba es que
les hablara del Dios maravilloso que milagrosamente lo habÃa sanado. Pero no lo hizo. En cambio, les
mostrÃ³ â??toda su casa de armas y todo lo que se hallaba en sus tesorosâ?•. Â¡Grave error! Â¿En quÃ©
estaba pensando EzequÃas cuando revelÃ³ a esos hombres toda la fortuna de su reino y su arsenal de
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armas? Muy probablemente estaba pensando en su gloria personal, tal como lo registra la Escritura:
â??Pero EzequÃas no correspondiÃ³ al bien que le habÃa sido hecho, sino que se enalteciÃ³ su
corazÃ³nâ?• (2 CrÃ³n. 32:25).

Â¡QuÃ© oportunidad tan preciosa perdiÃ³ EzequÃas! Ã?l creÃa haber mostrado a los embajadores todos
sus tesoros, pero el caso es que dejÃ³ fuera de la conversaciÃ³n al mayor de sus tesoros: ese
misericordioso Dios que hasta ese momento habÃa prosperado su reino y que ademÃ¡s lo habÃa sanado
milagrosamente.

El mismo Dios que sanÃ³ a EzequÃas y prosperÃ³ su reino, Â¿no nos ha colmado tambiÃ©n a nosotros
de innumerables bendiciones? No hay que hacer un gran esfuerzo para comprobarlo: Â¿Hay pan en
nuestra mesa? Â¿Tenemos un trabajo que nos provee el sustento diario? Â¿Hay en nuestra vida gente
que nos ama incondicionalmente? La lista de bendiciones podrÃa continuar, pero no es necesario porque
el punto estÃ¡ claro: Â¡todo cuanto poseemos es gracias a Dios!

MÃ¡s importante aÃºn: Â¡Ã?l es nuestro mayor tesoro! Â¡Que el mundo entero lo sepa!

Padre celestial, Â¿quÃ© mÃ¡s te puedo pedir que hasta ahora no me hayas dado? Abre hoy mis 
ojos para que yo pueda entender que todo cuanto tengo es gracias a ti; y, sobre todo, para nunca 
perder de vista que eres mi mayor tesoro.
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